
E L  A R T I S T A .

t e r u i

CE

ingenios € o n tm p x im m *

D O N  A L B E R T O  L I S T A .

Pocos, acaso pudiéramos decir, ningún inge­
nio contemporáneo, presenta tantos y tan justos 
títulos al aprecio y veneración de los que actual­
mente se dedican en España al cultivo de las be­
llas letras y  de las ciencias cesadas, como el esce- 
lenie poeta, el gran matemático, el consumado 
humanista, cuya biografía vamos á escribir abo­
ra , si bien con la desconíianza que nos inspiran 
nuestras débiles fuerzas, y  el sentimiento profun­
do de afecto personal y  de bien fundada gratitud 
que, aun cuandoquisiéramos evitarlo, ha de diri­
gir forzosamente nuestra pluma. De este afecto, de 
esta gratitud, ni queremos hacer alarde, ni mu­
cho menos un secreto á los ojos del público; y si 
ahora los tomamos en cuenta , es solo con el ob­
jeto de que, s¡ no hacemos la debida justicia á los 
talentos del hombre superior cuya biograíTa va­
mos á publicar en el A rtista , nadie lo atribuya á 
un necio espíritu de partido, causa en el dia de 
tantas y  tan odiosas prevenciones y  de que real­
mente nos avergonzaríamos, sino solo á falta de 
conocimientos, á ignorancia, si se quiere, de nues­
tra parte, que no nos permite apreciar con ecsac- 
titud, desde nuestra humilde esfera, la ecstenslon 
del mérito científico y literario de nuestro maes­
tro y  amigo D. Alberto Lista.

Dedicado este ilustre injenio desde los prime­
ros anos de su vida á la santa misión de la ense­
ñanza, con razón puede decirse que mucha parte 
le  cabe en la gloria de casi todos los jóvenes que 

TOMO II.

con tan brillante éxito cultivan en nuestra patria 
la bella literatura, y  con especialidad las matemá­
ticas. Los varios tratados que sobre los diferentes 
ramos de esta ciencia ha publicado el Sr. Lista» 
son los que en casi todos los pueblos de España, 
en colegios y en cátedras particulares, prefieren, 
y  no sin fundamento, los profesores para la ense­
ñanza de la juventud. Igualmente populares son 
entre los jóvenes estudiosos, por el tino y  buen 
criterio con que están dispuestos, los Trozos escogi­
dos de los mejores hablistas castellanos en prosa jr  
•verso, que arregló en dos volúmenes D. Alberto 
Lista para los alumnos del colegio de San Mateo 
donde rejenui, durante los pocos anos de su dura­
ción, las cátedras de matemáticas, historia y  hu­
manidades latinas.

Nació D. Alberto Lista en Sevilla , en i 5 de 
octubre de ly y S , de padres pobres (D. Francisco 
Lista y  Doña Paula de Aragón) que se sostenían 
con una fábrica de telares de seda. Al mismo 
tiempo que aprendía aquella profesión, hizo sus 
estudios en la universidad de su ciudad natal, 
donde estudió íilosofía y teología, y  se dedicó á 
las matemáticas, de cuya facultad sirvió de susti­
tuto en la cátedra que está á cargo de la sociedad 
económica de la misma ciudad, á la edad de i 3 
años, al mismo tiempo que seguía sus estudios en 
la universidad y trabajaba en la fábrica de telares 
para sostener á sus ancianos padres y  á su nume­
rosa familia. De pocos injenios en el mundo pue­
de citarse un fenómeno tan estraordlnario de apli­
cación y  precocidad.

En 1796 (á los 21 de su edad ) fue nombrado 
profesor de matemáticas en el Real Colegio de San 
Telmo de Sevilla; y  desde esta época se dedicó es- 
clnsivamente á la enseñanza. Fue en aquella épo­
ca individuo de una academia particular de hu­
manidades, donde se reunieron los hombres que 
se dedicaban en Sevilla á la amena literatura, y 
cuyo objeto era restablecer las ideas de buen gus­
to y la manera de nuestros escritores del si­
glo X V I, restaurados uno y  otro en las poesías de 
Melendez, Moratin, Quintana, Jovellanos y  otros 
literatos célebres de fines del siglo XVIII.

Arrojado á Francia por las tempestades políti­
cas y  restituido á su patria en 18 17 ,  obtuvo al
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auo siguiente por oposición la cátedra dé mate­
máticas, erigida por el consulado de Bilbao; allí 
empezó el curso de esta ciencia que después com­
pletó en Madrid , á donde se trasladó en 1820.

Publicó en 1822 su colección de Poesías, y  
en 1828 escribió el suplemento al Mariana y Mi- 
fiana , que forma el tomo IX  de la edición de la 
Historia de España que comenzó á publicarse 
aquel año en Madrid. Convencido de la falta que 
hacia en nuestra literatura una Historia universal^ 
empezó á publicar en 1829 la traducción de las 
obras históricas del conde de Segur basta donde 
este autor la dejó, con numerosas adiciones, y  la 
continuó hasta nuestros dias. Este trabajo está ya 
concluido, y solo falta un apéndice de la historia 
de España que ha creido necesario en un curso de 
historia universal escrito en español.

E l carácter distintivo de las composiciones de 
este poeta es, amen de las muchas buenas cuali­
dades que las recomiendan, el gusto antiguo , el 
sabor Calderoniano, puro, rico y  lozano que en 
ellas mas que en ningunas otras modernas se ob­
serva y  que es causa sin duda de la inmensa acep­
tación que hallaron en la época en que fueron 
publicadas y que lejos de ir disminuyendo con el 
tiempo, tanto ha crecido que no se halla ya de 
venta un solo egemplar de la primera y  única 
edición quede ellas hizo su autor, como sucedería 
indudablemente con la segunda, si se apresurara 
el Sr. Lista á satisfacer la impaciencia con que la 
esperan los aficionados á la literatura.

Entre las composiciones de este poeta , las 
son las que á nuestro parecer deben ci­

tarse en primera línea. No conocemos en efecto 
desde Fray Luis de León acá, composición al­
guna mas llena de entusiasmo, de convicción 
cristiana , de alta poesía que el siguiente canto, 
exhalado de un alma abrasada en el amor y  la fé 
de Jesu-Cristo. Permítasenos citarle todo entero, 
porque él solo bastará á dar á conocer á nuestros 
lectores el carácter especial de la poesía ascética 
de este escritor.

fii iHtifríc í»c 3fsus,'

¿ Y eres tá el que velando 
La excelsa magestad en nube ardiente, 
Fulminaste en Siná ? y el inipio bando , 
Que eleva contra tí la osada frente ,
I Es el que oyó medroso
De lu rayo el estruendo fragoroso ?

Mas ora abandonado
¡ A y ! pendes sobre el Gólgolba, y al cielo 
Alzas gimiendo el rostro lastimado:
Cubre tus bellos ojos mortal velo ,
Y su luz extinguida ,
En amargo suspiro das la vida*

Asi el amor lo ordena,
Amor , mas poderoso que la muerte :
Por él de la maldad sufre la pena 
El Dios de las virtudes; y león fuerte,
Se ofrece al golpe fiero
Bajo el vellón de cándido cordero.

¡ O víctima preciosa,
Ante siglos de siglos degollada !
Aun no ahuyentó la noche pavórosa 
Por vez primera el alba nacarada,
Y hostia del amor tierno 
Moriste en los decretos del Eterno.

¡ Ay ! ¡ quién podrá mirarle ,
O paz, ó gloria del culpado mundo!
¿Qué pecho empedernido no se parte 
Al golpe acerbo del dolor profundo , 
Viendo que en la delicia 
Del grande Jebová descarga su justicia ?

¿ Quién abrió los raudales 
De esas sangrientas llagas, amor mío?
¿ Quién cubrió tus mejillas celestiales 
De horror y palidez ? ¿ cuál brazo impío 
A lu frente divina 
Ciñó corona de punzante espina ?
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Cesad , cesad , crueles ;
A l santo perdonad , muera el malvado:
Sí sois de un justo Dios ministros fieles , 
Caiga la dura pena en el culpado:
Si la impiedad os guia
Y en la sangre os cebáis, verted la mía.

Mas ¡ ay ! que eres tú solo 
La víctima de paz , que el hombre espera.
Si del oriente al escondido polo 
Un mar de sangre criminal corriei'a ,
Ante Dios irritado
No expiación, fuera pena del pecado»

Que no , cuando del cielo 
Su cólera en diluvios descendia ,
Y á la maldad , que dominaba el suelo ,
Y á las malvadas gentes envolvía,
De la diestra potente
Depuso Sabaoth su espada ardiente.

Vencióla excelsa cumbre 
De los montes el agua vengadora :
£1 sol , amortecida la alba lumbre ,
Que el firmamento rápido colora,
Por la esfera sombría 
Cual pálido cadáver discurria.

Y no el ceíio indignado 
De su semblante descogió el Eterno.
Mas ya , Dios de venganzas , tu hijo amado , 
Domador de. la muerte y del Averno ,
Tu cólera inñiiita
Extinguir en su sangre solícita.

¿ Oyes , oyes cual clama;
Padre de am or, porque me abandonaste? 
Señor, extingue la funesta llama,
Que en tu furor al mundo derramaste:
De la acerba venganza
Que sufre el justo , nazca la esperanza.

¿ No veis como se apaga 
El rayo entre las manos del Potente ?
Ya de la muerte la tlniebla vaga 
Por el semblante de Jesús doliente;
Y su triste gemido
Oye el Dios de las iras complacido.

Rasga tu seno , ó tierra:
Rompe, ó templo , tu velo. Moribundo 
Yace el criador; mas la maldad aterra,
Y un grito de furor lanza el profundo:
Mucre..... gemid , humanos :
Todos en ól pusisteis vuestras manos.

Muchas composiciones del mismo autor pu­
diéramos citar como modelos de los distintos gé­
neros á que pertenecen , si lo permitieran los es­
trechos límites de un artículo de periódico; pero 
son aquellas por fortuna bastante conocidas entre 
los literatos para que baste citar los títulos de las 
que á nuestro parecer descuellan entre las mejo­
res y que son , entre las sagradas, las que tienen 
por título E l sacrificio de la esposa^ la Concep’- 
don de nuestra Señora y  la Providencia. Entre 
las lírico-profanas , la titulada La vida humana^ 
E l himno á  M orfeoy donde se hallan aquellas ad­
mirables estrofas....

No halle jamas la matutina estrella 
En tus brazos rendido ,
Al que bebió en los lábios de su bella 
El suspiro de amor correspondido.

¡ Ah ! déjalos que gocen. Tu presencia 
No turbe su contento :
Que es perpetua delicia su existencia 
Y un siglo de placer cada momento.

No me acuerdes cruel de mi tormento 
La triste iraágen fiera :
Bástale su malicia al pensamiento 
Sin darle tú el puñal para que hiera.

Y  en fin, entre Ins nmorosas, los romances del
pescador^ el ponche^ el túmulo y  algunas de las lin-
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dísimas seguidillas que se bailan al fm de la ci­
tada colección de poesías.

D. Alberto Idsta recibió á los 28 años las sa­
gradas órdenes. Es individuo de la Sociedad Eco­
nómica y  de la Academia de buenas letras de Se­
villa, y de las Academias de la Lengua y de la His­
toria de Madrid: fue nombrado en 1822 para la 
Academia nacional en la clase de literatura.

En 1828 se dignó S. M. condecorarle con la 
órden de comendador de Isabel la Católica.

E. DE O.

r -

JUtnfriníia ím rl ilíntríJ.

Sex'iUa lo  de Noviembre de i835.

¡ Almerinda ! {testas aquí ? 
Mas hermosa.... ¡ vive amor ! 
Que nunca á su estrella vi 
Brillar en el cielo asi 
Con tan inmenso esplendor.

Galan sombrero en buenbora 
Sostienen tus negros rizos ,
Y  con el estas , señora , 
Gallarda , entusiasmadora , 
Toda beldad , toda becliizos.

Esa frente de m arfil,
Que el ala ciñe en su adorno

Ostentándose jentil ,
Es la luna del abril 
Su disco arjentando en torno.

Del ala en pliegues lloviendo 
Los transparentes encajes 
Tu pecbo está pareciendo 
Un sol la niebla rompiendo ,
Blanca aurora entre celajes.

¡ Ensoberbécete, hermosa 
Entre las que hermosas son !
En esos labios de rosa 
Del cáliz de amor rebosa 
E l néctar de la pasión.

De nieve su falda un lecho ,
Mira al Monjíbelo arder 
En bronca erupción deshecho :
Pues a s í , tu niveo pecho 
Es el trono del placer.

Cual palma tu talle erguido 
Esbeltece el cinturón 
En sueltos lazos partido :
Las gracias te lo han ceñido 
Debajo del corazón.

Toda t i i , toda eres bella ,
Bella también es tu alma ,
Y  no hay alma para ella :
Aura es de paz , una estrella ,
Que un mar de pesares calma.

Yo no se lo que en mí siento , 
Mientras estoy junto á tí ,
Cuando me encanta ese acento, 
Cuando respiro tu aliento,
Cuando me miras así.

¡ Cuando me miras !..... tan bellos
Tus ojos entonces son ,
Que no hay ojos como ellos. 
Hechizado á sus destellos 
Ni aun se mueve el corazón.

Mas fiero , mas , el destino 
Encadene mi cerviz 
Con su eslabón diamantino....
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dísimas seguidillas que se hallan al fin de la ci­
tada colección de poesías.

D. Alberto Lista recibió á los a8 años las sa­
gradas órdenes. Es individuo de la Sociedad Eco­
nómica y  de la Academia de buenas letras de Se­
villa, y de las Academias de la Lengua y de la His­
toria de Madrid: fue nombrado en 1822 para la 
Academia nacional en la clase de literatura»

En 1823 se dignó S. M. condecorarle con la 
órden de comendador de Isabel la Católica.

E. DE O.

•4

^Hmcriniia ru ú icatro.

SeviUu 3o de N ifirm b rt  de i835.

¡ Almerinda ! ¿estas aqui ? 
Mas hermosa.... ¡ vive amor ! 
Que nunca á su estrella vi 
Ilrillar en el cielo así 
Con tan inmenso esplendor.

Galan sombrero en buenbora 
Sostienen tus negros rizos , 
y  con él estas , señora , 
Gallarda , eniusiasniadora , 
Toda beldad , toda hechizos.

Esa frente de m arfil,
Que el ala cine en su adorno

Ostentándose jentil ,
Es la luna del abril 
Su disco arjenlando en torno.

Del ala en pliegues lloviendo 
Los lrans[)arentes encajes 
Tu pecho está pareciendo 
Un sol la niebla rompiendo ,
Blanca aurora entre celajes.

¡ Ensoberbécete, hermosa 
Entre las que hermosas son !
En esos labios de rosa 
Del cáliz de amor rebosa 
E l néctar de la pasión.

De nieve su falda un lecho ,
Mira al Monjíbelo arder 
En bronca erupción deshecho !
Pues así , tu niveo pecho 
Ks el trono del [dacer.

Cual p.dnift tu talle erguido 
K^hellecr el : iuiiuou 
En sueltos lazos partido :
I»as gracias te lo han ceñido 
Debajo del corazón.

T  t i l , v.-'ía eres b 'lla  ,
Bella tKr.l'-r?. rs tu alma ,
Y  no h ' : alma para ella :

i-‘ de paz , una estrella ,
Que un mar de pesares calma.

Yo no se lo que en mí siento , 
Mientras estoy junto á tí ,
Cuando me encanta ese acento , 
Cuando respiro tu aliento,
Cuando me miras así.

j Cuando me miras f.....tan bellos
Tus ojos entonces son ,
Que no hay ojos como ellos. 
Hechizado á sus destellos 
Ni aun se mueve el corazón.

Mas fiero , mas , el destino 
Encadene mi cerviz 
Con su eslabón diamantino....
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Contem[)le yo ese divino 
Rostro en paz, y  soy feliz.

De un ay ! tuyo la expresión , 
E l poder.... ¡ sí lo supieras ! 
Desgárrame el corazón.
Alinerincla , es ilusión ,
Ni aun así lo comprendieras.

Manda detenerse al viento , 
Desaparecer al mar.
E l trono del firmamento 
Es mayor que el pensamiento,
Y  lo hicieras tú temblar.

Tu aliento vierte candor, 
Arrebata tu reir ,
Esclaviza tu favor ,
T u  voz despierta al amor, 
y  tu amor será morir.

Estar muriendo , es verdad, 
Como el amor lo concibe ;
Ser dueño de tu beldad,
Morir de felicidad ,
Morir como un ánjel vive.

Ser feliz , feliz.... ¿ besando 
No está tu sien esa pluma 
Enarcada y flameando 
Al soplo del aura blando 
En ondas como de espuma ?

Asi es mi orgullo, Almerinda, 
Mientras á tu lado estoy ,
No hay belleza que me rinda ,
Y  sola tú eres tan linda,
Como yo dichoso soy.

Tiembla la pluma y  á par 
Se estremece mi esperanza ;
Pero si vuélvesme á hablar.....
No hay temor de naufragar 
Cuando al mar iris se lanza.

La fortuna eres del suelo,
De las hermosas baldón ,
Diia sonrisa del cielo ,

Un capricho , un rapto , un vuelo 
De ardiente iniajiuacion.

¿ No te lo dicen ansiosas 
De la amante multitud 
Las miradas codiciosas ? 
Envidiante las hermosas,
Te adora la juventud,

Y  el teatro estas llenando 
Entre el común galanteo , 
Cariñosa o desdeñando ,
Siempre la atención fijando 
Cual la reina de un torneo.

Tal hay que por tí suspira ,
Y  lo sabes tú , señora ,
Tu amor con su sangre jira.
Mil habrá , pero es mentira 
Que nadie como él te adora.

Podran otros merecerte
Y  ¿ quien , di , te mereció ?
E l que llegare á moverte 
Será mayor que su suerte ,
Digno de Almerinda no.

Desde la playa oriental,
Los cielos de lumbre rojos 
Envolviendo en su raudal ,
Sé alza el astro colosal 
Que ese fuego dá á tus ojos.

Y  el jirasol mira á Oriente , 
Cuando en Oriente está el sol; 
Levanta al cénit la frente ,
Y  en el desierto Occidente 
Mustio espira el jirasol.

Asi tu esclavo en su anhelo 
Sigue tus ojos de imán ;
Si al cielo tienden el vuelo. 
Entre tus ojos y el cielo 
Sus miradas estarán.

Se estremece , si suspiras ,
Le matará tu rigor ,
Y  esa risa.... y  ¿ tú me miras ?

**
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¡ Qué pasión es la que inspiras ! 
Y o  te adoro , ángel de amor.

¡ Hermosísima Almerinda,
La de los ojos de luz ! 
i Eres por Dios ! la mas linda 
Que al amor la suerte brinda 
En todo el suelo andaluz,

Y  á tu gran merecimiento 
Nada en el mundo igual es :
Que sino , vieras contento 
Del sol mismo en el asiento 
E l universo á tus pies.

G a b r ie l  G arcía  v  T assara.

'L I T E E A T I J S i A .

DE

3\[̂ cnm €ontmpv(mco$.

D O X  J O S E  B E  3 I A B R A Z O .

Don José de Mndrazo y Agudo nació en la ciu­
dad de Santander, en 22de abril de 178 1. Dedicá­
banle sus padres al estudio de la náutica, pero 
venció la inclinación al deseo de aquellos, y  aun­

que aprovechado en las matemáticas, lasabandonó 
para seguir el rumbo que su joven talento le tra­
zaba. Nada ciertamente interesarian á nuestros 
lectores las minuciosidades y  detalles de todos los 
pasos de su primera edad , y  aun cuando quisié­
ramos tomarnos este supérUtio trabajo, difícil nos 
seria desempeñarlo por la falta de noticias; ade­
mas , ¿á qué condiiciria el saber que siendo niño 
llenaba los papeluchos de gurrapatos , que dibu­
jaba monos por todas las paredes, y otras cosas de 
este jaez ? Porque cuando admiramos los grandes 
efectos de la naturaleza, tina nube con sus flan­
cos de fuego, ó un rayo despedido enmedio de la 
tornionla, no detenemos nuestra imaginación al 
adorar la mano del hacedor del mundo, pensando 
que la nube se formó de gofas de agua mansa , y 
que el rayo es la electricidad de la misma nube. 
Asi pues contentándonos con decir que estudió en 
Madrid e! dibujo bajo la dirección de Don Cosme 
de Acuna y Don Gregorio Ferro, directores en­
tonces de la Real Academia de San Fernando, 
pasaremos á considerar al artista en la edad en 
que el talento Inimano es capaz de obrar en fa­
vor de la verdadera gloria; porque un artista 
de mérito es un ser privilegiado por el cielo, 
y  su misión en el mundo no empieza como la de 
muchos santos del calendario desde antes de po­
derse considerar como hombres.

¡ Ciertamente es hermosa la edad de 20 años! 
j cuando todo rie en el mundo, cuando las pasio­
nes son como una atropellada corriente con su en­
cantadora rusticidad, antes de hacer ningún daño, 
bullidora y  alegre, pero sin devastar los cam­
pos!!!..... En esta edad, en este periodo de ambi­
ción, acaso el mas vehemente de toda la vida, 
se bailaba Madrazo, favorecido por la amistad de 
Don Fernando La Serna y  la protección del Ecs- 
celentísimo Señor Don Pedro Ccvallos, cuando 
el célebre pintor David acababa de ejecutar en 
París una obra cuya fama dió el último to­
que mortal á los ya abatidos enemigos de la anti­
gua escuela. — El cuadro de las Sabinas era esta 
obra. ¡Que no hubiera dado un joven entusiasta, 
y artista, por poder volar á donde estaba, por ad­
mirarlo solo un momento, y  contemplar la frente 
y los ojos del inspirado creador de aquel pensa-

Ayuntamiento de Madrid



E L  A R T IS T A .

m íenlo!! Pero la fortuna vino en su socorro. í̂ a 
Serna acababa de ser nombrado cónsul general en 
la capital de Francia, y  se lo llevó consigo. Y  
para colmo de sus anhelos pasó á estudiar bajo la 
dirección de af|uel grande hombre que tanto de­
seaba conocer y adm irar: al mismo tiempo estu­
diaba y meditaba las bellezas de aquel Museo.— 
Ademas del estudio del natural en casa de David, 
dedicóse, por consejo de éste mismo, á componer, 
\ tanto en uno como en otro generóse distinguió 
Madrazo, prevaleciendo su composición sobre las 
délos demas alumnos en el asunto de Aquiles 
avisado de la muerte de Palroclo, sacado de la 
lliada.

Dos anos y medio pasó en París; siguió dos 
cursos de anatomía, por la disección de los cadá­
veres, en la galería del Louvre, y otros dos de 
antigüedades, que es[)Iicaba el célebre Mr. Mil- 
lin. Desde esta época, ayudado por los vastos 
conocimientos de La Sern a , empezó el gusto 
■ bácia las bellas letras que en lo subcesivo le 
condujo á la formación de su selecta y rica bi­
blioteca : desde entonces también empezó á adver­
tirse en sus cuadros la corrección y pureza de estilo 
que las distingue. Prueba de ello son algunas 
obras que creemos fuera de propósito citar; pero 
no omitiremos el hermoso cuadro de Jesús en casa 
de Anas ( i ) ,  que mereció los elogios de David, 
juez el mas severo de las producciones de sus dis­
cípulos; si fueran necesarias ademas otras prue­
bas de sus progresos, lo seria indudablemente, y 
muy fuerte, haberle aumentado el Gobierno de 
S. M. la pensión con que pasó á Roma á per­
feccionar sus talentos.

Este periodo puede considerarse como el se­
gundo de su vida,  ̂eamos cuales fueron sus obras 
en este monton de trozos hacinados de la antigüe­
dad , rodeado del ambiente que animó tantos hé­
roes, y al pie de las obras de los mas célebres ar­
tistas de la antigua Grecia. El lienzo de la muer­
te de Lucrecia ftie su primer obra en Roma. La 
composición es de las mas doctas y  elegantes de

( i )  Este cuadro se halla en el depósito de este Real 
Museo.-

nuestra época; reúne ademas la espresion de los 
afectos, la ytnreza del dibujo, la ecsaclilud en 
los trajes. Este cuadro mereció las alabanzas .de 
los ])intores de Roma y los cantos de los Bardos» 
fue ademas ilustrado en el primer lomo de las 
memorias encidopédicas romanas sobre las be­
llas artes y  antigüedades que redactaba el céle­
bre GuattanU acompañada la descripción con una 
estam|)a. El difunto Emperador de Austria, bas­
tante entendido en la pintura, y la Emperatriz, 
pasaron á ver este cuatlro, deteniéndose cerca de 
tres cuartos de hora en contemplarlo, dirigiendo 
al autor las mas halagüeñas espresiones (i) .

El cuadro de Viriato, en que representó á este 
insigne caudillo traidoramente asesinado en su 
tienda de campaña, es otro glorioso ramo de lau­
rel para la corona que la posteridad le destina. S a  
composición es rica y variada de afectos, elegante 
en las formas y  vigorosa en el colorido. Solo le 
hizo ver en su estudio, no podiendo esponerlo al 
público en el palacio.d.e España, porque habién­
dose á la sazón apoderado los franceses de Roma, 
y retumbando hasta allí el grito lastimero de la 
oprimida España, no era prudente presentar á los 
ojos del déspota vencedor el héroe que había 
combatido por la independencia, viéndose por os­
las consideraciones precisado á arrollar su ol)ra.

Esta época puede considerarse como miiv fatal 
para la gloria de i\Iadrazo; porque bosquejada la 
composición de la destrucción de Numancia , y en

( i )  Este mismo personage , ilcspws de informarse, 
sobre la patria y maestros de Madrazo, y hacer sus 
apuntaciones en un libro de memorias, al oir el nom­
bre de David, le dijo: k E sp ero  tpie V , h a ya  a p ren ­

dido sus m á x im a s»  haciendo alusión á la vida política
de aquel en tiempo de. la revolución francesa n Señor,

respondió Madrazo , m i m aestro no enseñaba á  sus d is­

cípulos m as i¡ue la  p in tu ra »  tal vez la coincidencia en­
tre las ideas republicanas de David y el argumento del 
cuadro , escitarian momentáneamente en el Emperador 
un reflejo de simpatía entre el maestro y su discípulo. 
Otras personas, ya ignorantes ó ya maliciosas, h.'m pro­
curado hacer de este cuadro un tormento para la par. 
artística. Varias veces he oido quej.arse de esto al aulor.
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croquis á Megara obllg'ando á capitular á los ro­
manos, y  las ecsequias de Viriato, la mano de 
plomo del coloso del Norte no pudiendo arran­
car de su pecho la llama del amor patrio, le arro­
jó  á una prisión y  deshizo sus ensueños de gloria 
contra las bóvedas y  chapadas puertas de un 
castillo!! ( i )  Sin esto sus ilusiones, sus sueños 
de oro, se hubieran realizado!!... jA lo s  28 años 
iquién no sueña mas allá del mundo!.... Ha­
blase propuesto no pintar mas que cuadros de 
su patria, y  no careciendo de aquellos medios cu­
ya falta suele malograr los mas felices inge­
nios, no nos veríamos privados de unas obras 
que, enriqueciendo nuestra España, hubieran ser­
vido de impulso para el desarrollo de muchas de 
nuestras almas llenas de sentimiento y de poesía. 
Pero una cárcel es una campana de hielo donde 
se marchitan todos los pensamientos que le hacen 
al hombre superior á un animal encerrado allí 
por el capricho de una fuerza mayor....................

Restituido al reposo de su casa y  a la dulzura 
de la vida doméstica, unido por esta época con sa­
grados lazos á una joven tan bella como virtuosa, 
ejecutó por encargo de aquel gobierno un cuadro 
de grandes dimensiones para la galería del pala­
cio Quirinal, en el que representó el sangriento 
combate entre griegos y troyanos disputándose el 
cuerpo de Pairoclo. Esta composición rica de fi­
guras algo mayores del natural, y el estilo y ca­
rácter heroico conque están dibujadas, revelan 
los grandes estudios que por el antiguo haría su 
autor.

Los señores monarcas Don Carlos IV y Doña 
María Luisa, que pasaron á Roma por este tiempo

( i )  Madrazo, asi como el célebre escultor Alvarez, 
Sola y otros compañeros, estuvieron arrestados en el 
castillo de Sant’ Angelo 3 3  dias, rehusando jurar por 
8U rey al intruso José; de allí fueron conducidos al pa­
lacio de la embajada de España , donde permanecieron 
dos meses con el ministro y la legación también arresta­
dos. Pasado este tiempo se les concedió el arresto en 
8U.S casas, y finalmente todo el recinto de Roma por 
cárcel*

con su familia, recibieron á Madrazo con particu­
lares muestras de benevolencia, y  fueron retrata­
dos por su mano ele cuerpo entero esmerándose 
mucho el pintor en la ejecución. Fueron expues­
tos en la Academia de S. Lucas y  llamaron la 
atención de toda la capital por la verdad y fuerza 
de su colorido, naturalidad en las actitudes, y  ri­
queza, brillantez y valentía del conjunto. ( 1 )  En 
vista de estas producciones la academia entera le 
creó por aclamación su académico de mérito. 
S. M. le nombró su pintor de cámara con saiis- 
facion de todos los profesores, nombramiento que 
después confirmó el Sr. D. Fernando V II, y si­
guieron aquellos augustos personagos honrán­
dole siendo padrinos en el bautismo de dos de sus 
hijos. Una alegoría de la Felicidad eterna siguió 
á estas obias: lienzo para nn techo encargado por 
S. M. Tanto éste como otro que pintó del triunfo 
del amor divino sobre el profano (2) están com­
puestos con toda la gala de una rica y brillante 
imaginación ; la belleza de los principales sem­
blantes, la elegancia en todas las formas, cl ex­
celente jdegado de las ropas, y finalmente el 
gusto y diligencia con que los menores detalles 
están egecutados recuerdan las creaciones de los 
insignes pintores de Julio II y León X.

Robustecen esta opinión las representaciones 
que ha hecho de la Sacra-Familia, en particular 
la que piuló para el marques de Marialva, emba­
jador de S. M. F . ; otra que posee en Londres el 
marques de Langsdawn, y una Virgen con el 
niño, de cuya posesión no tenemos noticia. No 
desmerecen de estas obras los cuatro cuadritos de 
las Horas que pintó en España, que adornan la 
casa rústica del Casino d éla  Reina, un cuadro de 
la Virgen con el niño rodeada de ángeles en ado­
ración , que hizo para S. M. la Reina Doña Josefa 
Am alia; y sobre todo el que ejecutó del sagrado 
corazón de Jesús con bellísima gloria de ángeles,

( i )  Estos retratos, con otras varias obras, naufra­
garon en el golfo del León en su conducción á Es­
paña.

(a) Aclualrncntc colocado en el Real Museo.
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por orden del Sr. D. Fernando V i l ,  para el con­
vento de las Sras. Salesas Reales, y otros cuya 
enumeración juzgamos deber omitirse por bre­

vedad.
En cuanto al mérito de sus retratos, Roma, 

Madrid y  otras capitales, pueden juzgar de la 
felicidad de su ejecución, de su perfecta semejan­
za , y  sobre todo de la armonía y verdad de su co­
lorido. Todavia en Roma se recuerdan con admi­
ración los citados de D. Carlos IV  y su esposa, el 
del Embajador D. Antonio de Vargas: el del Ecs- 
celentísimo Sr. cardenal Gardoqui; todos de cuer­
po entero. Y  si estos son bellos , seguramente 
no lo son menos, entre otros muchísimos que 
hizo, el del príncipe heredero de los estados de 
Holslein Holdembourg: el del marques de Ma- 
rialva: el del comendador Navarro y  Andrade, y  
el del Príncipe de la Paz.

Entre los numerosos que pintó, restituido á 
esta corte, merecen particular mención los del 
Ecscmo. Sr. D. José León Pizarro con su esposa y 
demas fam ilia, grupo bellísimo é interesante; el 
de Doña María Arratia y  Angulo; el del Sr. Don 
Fernando VII, á caballo; y el del Ecscmo. Sr. Don 
José Canga Arguelles, todos de cuerpo entero y 
del tamaño del natural. De medio cuerpo, el de 
D. Ramón Calvo de Rozas; del conde de TalischefT, 
embajador ruso; el de D. Santiago de Masarnan; el 
de Lady Georgine con su hija, esposa del Ecscmo. 
Sr. D. Enrique W ellesley, embajador en esta 
corte de S. M. Británica; el del Ecscmo. Sr. Don 
José Moscoso y  Altamira , y  en estos últimos años 
los de S. M. la Reina Gobernadora, recien llegada 
á España, de cuerpo entero y  tamaño un tercio 
del natural, el de su ecscelsa hija la Reina Nuestra 
Señora Doña Isabel I I , y  el del general Castaños, 
duque de Bailen.

Todas estas obras justifican la elección que 
en 18 18  hizo S. M. de Madvazo, para director 
del colorido y composición en esta Real Aca­
demia de S. Fernando: elección lisongera por no 
pretendida. Sus vastos conocimientos teóricos es- 
plicados á numerosos discípulos con la amenidad 
propia de su talento y con lodo el amor y  ge­
nerosidad debidos, han coadyuvado grandemen­
te á la propagación de la buena escuela entre

la mayor parte de nuestra juventud , de cuyos 
abundantes y  sazonados frutos han podido ver­
se en las últimas exposiciones muy buenos testi­

monios.
No por este nombramiento pensó el artista 

adormecerse á la sombra de las obras que le for­
maron tanta reputación. La piedra angular del 
edificio de su nombre había de ser del mas pre­
cioso mármol. La determinación está hecha— el 
entusiasmo hierve aun en su pecho —la historia de 
la patria, y  la patria en sus padecimientos!!., estos 
recuerdos no se borran en las prisiones : bien asi 
como una hoguera sofocada por mucho tiempo, 
que al romper de la llama hace su claridad mayor. 
Otra vez Nuraancía :~ lo s  numanlinos en distintas 
actitudes y  aun mas hermosas que eii el primer bo­
ceto ocupan un lienzo de estraordinarias dimensio­
nes. E l lápiz había ya recorrido toda su estensa su­
perficie; el color mancha una parte de la tela.....
Este cuadro permanece interminado en su estu­
dio; ( 1 )  porque otro inferes mayor prevaleció so­
bre el propio. La litografía; este hermoso hallaz­
go, este descubrimiento tan importante á las be­
llas arles, parecia tocar en Francia en Inglaterra 
y e n  Alemania á su perfección, ¡y  entre noso­
tros aun estaba en su infancia!!.....

E l Sr. D. Fernando V II , penetrado de su uti­
lidad, comisionó á Madrazo para la instalación de 
este ramo en Madrid. Era preciso abandonar la 
pintura — marchó á Paris, estudió en los estable­
cimientos litográficos— y á pocos meses de su re­
greso publicó el primer cuaderno de la colección 
de los cuadros del Real Museo con admiración de 
los litógrafos eslrangeros, que juzgaban temera­
ria esta empresa por las grandes dificultades que 
ofrece la reproducción de los cuadros antiguos en 
este género.

Si Madrazo correspondiíi á este honorífico en­
cargo, apesar de los inmensos obstáculos que en 
nuestro suelo tenia que vencer, falto de todos los

( t )  Esperamos la conclnsion de esta oLra. Madrazo 
vá á ocuparse nuevamente en ella, y terminada en 
poco tiempo la opinión pública no desinenlirá nuestras 
palabras.
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elementos necesarios á este ramo, y  dificultades 
que de suyo presentaba , puede juzgarlo todo es­
pañol inteligente.

E l que esto escribe fué testigo de los elo­
gios que muchos artistas de mérito conocido, tan­
to italianos como franceses é ingleses, han tribu­
tado á nuestra litografía; porque llegan á ellos 
las inspiraciones de los Velazquez, Iliberas, Mu- 
rillosj Canos y  Ribaltas , y  otros ni aun conoci­
dos por su nom bre, de los que solo percibían al­
gún pálido reflejo. ¡Cuántos incendios han devo­
rado admirables producciones que lloran las ar­
tes, con duplicado duelo por no habernos quedado 
la idea de sus composiciones!

Antes de concluir haremos mención de un 
cuadro, que por orden de S. M. la Eeina Gober­
nadora pintó para un techo de Vista Alegre, que 
representa la aurora con el lucero que le precede, 
arrojando á su región tenebrosa á la noche per­
sonificada en una nuiger envuelta en un traspa­
rente velo negro. Acompañan á la aurora varios 
grupos de genios sembrando la via de flores. Ha­
biendo estado esta obra espuesta al piiblico, aun­
que por cortísimo tiempo, omiiirémos el juzgar 
de su mérito; pero sí diremos que su composición 
es para nosotros lo mas feliz. Es de alabar el modo 
con que Madrazo.supo en esta ocasión formar una 
verdadera creación; es decir, presentar con la no­
vedad que lo ha hecho, un argumentoqne tantas 
veces ha sido tratado. Esta obra ha sido ejecutada 
en medio de las penosas tareas litográficas.

Asi ha recibido en todos los periodos notables 
de su vida varios honores en los que no nos de­
tendremos; porque no lo juzgamos interesante 
para los verdaderos amantes del mérito. Dire'mos 
sí, y  este debe ser el mas satisfactorio para nues­
tro pintor, que la ciudad de Santander le nombró 
su regidor perpetuo, dignidad m uy poco común 
por haberse concedido solamente á dos secretarios 
del despacho, los señores conde de Floridablanca, 
y  Lozano de Torres, por lo tanto muy honorífica! 
Las órdenes de Carlos III y de Comendador de Isa­
bel la Católica ( i )  atestiguan el aprecio cu que le

( i )  Desde Felipe IV acá uo se habian dispensado á 
los profesores de las bellas artes las insignias de las

tuvieron sus monarcas: y  finalmente se ha dio-- 
nado honrarle haciéndole su maestro la protec­
tora ilustre de las artes, y  pintora también, S. M. 
la Reina Gobernara, madre del mas precioso y  
cándido ornato del trono español. =  V. C.

'Icatvú írr la

Noche del Primera representación de Me 
VOY DE M a d r id ,

Vivos deseos teteniamos anoche los madrileños 
de saber la causa porque se iba de nuestra her- 
mosa capital, y  sobre todo en la deliciosa época en 
que vamos á entrar de máscaras y  golosinas, el 
lieroe de la comedia anunciada en los carteles. 
¿ or que se ira ? ¿ por qué no se irá ? j  adonde
se ira . He aquí lo que todos se preguntaban un 
momento antes de alzarse el telón. Las muchas y  
poderosas causas porque debe un hombre degusto 
decir A  Madrid me vuelco, ya nos las esplicó el 
íecundo autor de Marcela en una de sus produc­
ciones que mas gratos recuerdos han dejado en el 
pu ICO de esta villa; ahora va el mismo injenio

drdenes, señal la mas cierta del vergonzoso abatimien­
to del injenio, y al mismo tiempo de su reanimación 
cu nuestros dias.

Ayuntamiento de Madrid



F X  A R T I S T A . 3 11 .

á sostener la tesis contraria, á poner en práctica 
el sano principio de los ergotisfas, á defender el 
contra, después de haber defendido el pro  de la 
cuestión. Veamos si de esta segunda controversia 
sale tan victoriosa como de la primera.

Pero á la primera ojeada, aun antes de oir el 
primer verso, el pantalón blanco de Don Fruc­
tuoso desvanece la primera esperanza de los espec­
tadores : no estamos en diciembre, ni en ante-vís­
pera de noche-buena; estamos en verano, tal vez 
en la ardiente canícula: el protagonista ha sabido 
elegir el momento mas favorable para salir de 
IMadrid. Y  sin embargo no es esta la razón que le 
mueve á emprender su viage : ni las incomodida­
des, ni los vicios, ni las etiquetas de la corte, ni 
las enormidades de la Partida del Trueno, ni nada 
de lo que el es{)ectador puede imaginarse, supo­
niendo, como lodos suponiamos, que íbamos á 
asistir al reverso de la medalla de A  Madrid me 

mueve al protagonista á irsede Madrid: 
se va de Madrid por las mismas mismísimas razo­
nes porque se iria de cualquiera parte; porque es 
un tramposo, un maldiciente, un embustero, un 
hombre inmoral, en fin , un dijecito cumplido.

Hé aquí el gran defecto de esta comedia : su 
título es m alo; pero de que el título sea malo, no 
se infiere que la comedia lo sea: hubiérala dado 
su autor un título bien adecuado al caso, y es se­
guro que se hubiera evitado muchas críticas, 
si no justas en toda la ecstension de la palabra, al 
menos, no del todo infundadas. Solo una cosa di­
remos en abono de esta producción de uno de los 
primeros ingenios españoles de este siglo: M evoy  
de Madrid hace reir al principio, al medioy al fin, 
ó lo que es lo mismo, desde que comienza basta 
que acaba. ¿De cuántas puede decirse otro tanto?

Cualesquiera que sean las pretensiones del autor 
de esta comedia al clasicismo (pretensionesque se 
infieren naturalmente de su empeño, poco acer­
tado á nuestro parecer, de hacer á todo evento la 
caricatura del romanticismo, entendido sabe Dios 
com o), cualesquiera que sean sus pretensiones, lo 
repetimos, al mas estirado clasicismo, no hay 
duda que si hubiéramos de clasificar esta su obra, 
en ninguna categoría pudiéramos colocarla con 
mas justicia que en la de las llamadas Comedias

antiguas* Digámoslo en obsequio de la verdad y  
para satisfacción del poeta; mientras veiamos su 
comedia, creíamos asistir á una comedia de Tir­
so de JMolina -ó cíe Morete. Si este es un elo­
gio ó una crítica, juzgúelo quien conozca nues­
tra opinión acerca de aquellos admirables es­
critores. En cuanto á pureza de lenguaje, á ar­
monía y fluidez de los versos, y  á pintura viva, 
fiel, enérgica de caracléres y vicios sociales, solo 
entre aquellos poetas pudiera hallar rivales el tan 
justamente célebre autor de 71/ c de Madrid. 
Después de estos merecidos elogios, poco lugar 
queda á la crítica; pero aun cuando quedara mu­
cho, nos abstendríamos de engolfarnos en ella, 
considerando cuan poco generosa ha andado esta 
señora en otros periódicos con la comedia de que 
tratamos. =  E. d e  O.

^ o n e to .

Al noble ardor de juventud guerrera, 
Al brazo de otro Córdova fiada.
Crece nueva Isabel, ya coronada,
Bajo el dosel de cuadrupla bandera.

Perturba nuestra unión discordia fiera, 
Traspasa el Aragón la hueste osada 
¡Gloría falaz! La antorcha es apagada:
La patria se levanta mas entera.

Su historia renovó Mendigorría,
Venció la libertad, hundióse el malo. 
¿Quien ya del triunfo recelar podría

Si es con nosotros el Bretón y  el Galo, 
Si Isabel reina, y á lidiar nos guia 
E l impávido nieto de Gonzalo?

J. P.
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Tenemos entendido que trata la empresa de 
teatros de poner en escena la sublime creación 
del gran Mayer—Beer, la opera que escribió 
liace cerca de cuatro años para la Academia Real 
de Música de Paris, titulada Roberto el Diablo. Si 
esto es a s í, podrá lisonjearse el público de Ma­
drid de haber oido una de las mas admirables 
particiones que se conocen en Europa: oirá la 
música del cielo y  la música del infierno: oirá, si 
la ejecutan bien la orquesta y  los cantores, lo 
que no ha oido jamas. No se crea que hay pon­
deración en nuestras palabras: nosotros apelamos 
á todos los que han tenido la dicha de oir aquella 
ópera compuesta de conciertos de ángeles y  de 
orgias de demonios, y  estamos seguros de que 
convendrán en que todavía decimos muy poco en 
su alabanza. Si son ciertas nuestras noticias, den­
tro de poco el público juzgará.

En muchas capitales de provincia se van for­
mando museos de pintura y  escultura, como con 
tanto empeño aconsejamos hace algunos meses. 
Gran satisfacción seria para nosotros pensar que se 
deben en algo á nuestras predicaciones estos esta­
blecimientos artísticos, de que dio el primer ejem­
plo en Sevilla el ex-gobernador civil de aquella 
provincia D. José Musso y  Valiente.

Anoche empezaron en esta capital los bailes de 
máscaras, y  á fuer de filántropos y  patriotas, no 
podemos menos de aconsejar á los que á ellos asis­
tan que se guarden á la salida y á la entrada del 
frió nocturno y  de las agudas brisas matinales. 
Hemos recibi'^o aviso seguro de que ronda por 
nuestras calles á todas las horas de la noche una
m uger invisible, impalpable; una muger...... los
médicos la llaman Pulmonía.— con ella!

i í l i  A m b ir to it .
" o ooen»

Vuele el bravo á la liJ buscando ansioso 
Lauro inmortal con que ceñir su frente; 
Sur([uen otros el piélago inclemente 
Corriendo en pos de un nombre mas glorioso:

Ambicione en secreto el codicioso 
El oro todo que produce oriente,
Y el favor del magnate prepotente 
Anhele el cortesano artificioso:

Sigan otros, en fin, cualquier camino 
Que conduzca al poder y á los Honores,
Y o , mi bien , esas glorias abomino :

Y esclavo de tus ojos vencedores 
Adorarte y no mas es mí destino,
Mi continua ambición es que me adores.

J  DE C astro y  Orozco.

A LOS SRES. S rsrn iP T O R E S .

Siendo esta entrega la última correspon­
diente al año prim ero , y  Tom o Segundo del 

A R T IS T A  , publicarem os en el cuaderno si­
guiente el Indice de las materias contenidas 
en dicho Tom o Segundo , como hicim os en 
el P r im e ro , para que los Sres. Suscriptores 
que tengan á bien en cu ad ern arle , puedan 
ver en el cuerpo de la obra sin molestarse 
la página i  que cada artículo corresponde. 

Adjuntas á cada artículo irán las iniciales 6 
el nom bre del a u to r , siem pre que este le 
haya puesto en ellos.

ESTAMPAS: D. Alberto Lista. =  Escena Pavuna.

Losedilures.KL'üJi'NlO 1.'.; o ' . J ' . - -  .  J _ i ,  i  1 }^  r, A_) ‘ ‘.¿O .

I m p r e n t a  d e  I .  S a n c h a .
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Í1â ê lt̂ f;sí.

Tenemos entendido que trata la empresa de 
teatros de poner en escena la sublime creación 
del gran M ayer-B eer, la ópera que escribió 
liace cerca de cuatro años para la Academia Real 
de Música de París, titulada Roberto el Diablo. Si 
esto es a s í, podrá lisonjearse el público de Ma­
drid de haber oido una de las mas admirables 
particiones que se conocen en Europa: oirá la 
música del cielo y la música del infierno: oirá, si 
la ejecutan bien la orquesta y  los cántores, lo 
que no ha oido jamas. No se crea que hay pon­
deración en nuestras palabras: nosotros apelamos 
á todos los que han tenido la dicha de oir aquella 
ópera compuesta de conciertos de ángeles y de 
orgias de demonios, y  estamos seguros de que 
convendrán en que todavía decimos muy poco en 
su alabanza. Si son ciertas nuestras noticias, den­
tro de poco el público juzgará.

En muchas capitales de provincia se van for­
mando museos de pintura y  escultura, como con 
tanto empeño aconsejamos hace algunos meses. 
Gran satisfacción seria para nosotros pensar que se 
deben en algo á nuestras predicaciones estos esta­
blecimientos artísticos, de que dio el primer ejem­
plo en Sevilla el ex-gobernador civil de aquella 
provincia D. José Musso y  Valiente.

Anoche empezaron en esta capital los bailes de 
máscaras, y  á fuer de filántropos y  patriotas, no 
podemos menos de aconsejar á los que á ellos ásis- 
tan que se guarden á la salida y  á la entrada del 
frió nocturno y  de las agudas brisas matinales. 
Hemos recibi'^o aviso seguro de que ronda por 
nuestras calles á todas las horas de la noche una
mi’ ger invisible, im¡)al[iahle; una muger......  los
médicos la llaman Pulmonía.—iCmáaóo con ella!

- í l lt  Jtm b tn o tt.

Vnele el bravo ¿  la lid bascando ansioso 
Lauro inmortal con que ceñir su frente j 
Surquen otros el .piéla{;u inclemente 
Corriendo en pos de un nombre mas gloriosos

Ambicione en secreto el codicioso 
El oro todo que produce oriente,
Y c-1 *‘avor del magnate prepotente 
Anbrle el cortesano artificioso:

Sigan otros, en fin, cualquier camino 
Que conduzca al poder y á los honores,
Yo , mi bien , esas glorias abomino :

Y esfl- . de tus ojos vencedores 
Adorarte no mas es mi destino,
Mi contini<> ambición es que me adores.

J  A c  C a s t r o  t  ü r o z c o .

A LOS s s a s .  srs<nii>TORRS.
■ i t m i ^ -------

Siendo e s li « n^rega la última correspon­
diente al año primero , y  Tom o Segundo del 

A R T IS T A  , publicarem os en el cuaderno si­
guiente el índice de las m aterias contenidas 
en dicho Tom o Segundo , com o hicim os en 
el P r im e ro , para que los Sres. Suscriptores 
que tengan á bien en cu ad ern arle , puedan 
ver en el cuerpo de la obra sin moleslarst 
la página á que cada artículo corresponde 
Adjuntas á ca«la artículo irán las iniciales ó 

el nom bre del a u to r , siem pre que éste i- 
haya puesto en ellos.

ESTAMPAS; D. Alberto Lisia. =  Escena Paviin.i.

Loie>lilurei,Kl'üK''itO o I 1. A ■

i M P R d T A  DB I . S a k CHA.
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